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Jovenel Moïse: de electo con acusaciones de fraude a un régimen autoritario que busca
perpetuarse

Antecedentes y actualidad de la injerencia imperialista

En 1804, Haití fue el primer país latinoamericano en alcanzar la independencia; el segundo
de las Américas después de las colonias inglesas que pasaron a formar los Estados Unidos.
Su nacimiento como Estado llevó a una prematura deuda externa con Francia a fin de
resarcir a la metrópoli de la pérdida de la colonia.

Los Estados Unidos invadieron Haití en 1915 y la ocuparon militarmente hasta 1934. Los
norteamericanos impusieron sus pretensiones imperialistas en las principales palancas
económicas del país caribeño, orquestando las decisiones políticas con presidentes
funcionales a sus intereses.

Durante el siglo XX se sucedieron mandatarios en los que la imposición de la fuerza militar -
fundamentalmente a través de golpes de Estado- fue decisiva. La historia haitiana de la
segunda mitad de ese siglo está marcada por el régimen de los Duvalier: François ‘Papa
Doc’ Duvalier (1957-1971) y Jean-Claude ‘Baby Doc’ Duvalier (1971-1986). Estos impusieron
una feroz dictadura que perpetuó la estructuración dependiente del país (no exenta de
tensiones y contradicciones con las administraciones estadounidenses).

En 1991 y 2004, los golpes de Estado contra Jean Bertrand Aristide llevaron a obturar los
proyectos políticos de desarrollo independiente, haciendo del Estado de Sitio y la violación
de los Derechos Humanos una constante.

A esto hay que sumar las sucesivas oleadas de misiones de la Organización de Naciones
Unidas en el país caribeño. Estas tuvieron injerencia en las fuerzas armadas, la policía y el
sistema judicial, como ser: la Misión de las Naciones Unidas en Haití (UNMIH) desde 1993
hasta 1999, la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH) entre
2004 y 2017, y la Misión de las Naciones Unidas de Apoyo a la Justicia en Haití desarrollada
entre 2017-2019.

Además, en 2010, luego de un atroz terremoto, Haití se convirtió en un laboratorio
geoestratégico de los Estados Unidos en el Caribe cuando la IV Flota y 82° División
Aerotransportada desplegaron efectivos en las aguas territoriales, el aeropuerto de
Pòtoprens (Puerto Príncipe) y los principales edificios públicos de la capital. Este ensayo
expresó la perenne capacidad estadounidense de operar con sus fuerzas militares y de
inteligencia en una región en la que Venezuela y Cuba tensionan los intereses
estadounidenses. En los hechos también constituyó un desplazamiento momentáneo de la
dirección militar brasileña que operaba en la isla a través de la MINUSTAH, en un momento

lahaine.org :: 1

https://www.lahaine.org/


en que Brasil se presentaba como líder regional y con pretensiones de ejercer un mayor
protagonismo internacional.

En la actualidad, la histórica dependencia haitiana se expresa, entre otros aspectos, en la
estructuración de su comercio exterior. En 2018, orientó un 83% de sus exportaciones a los
Estados Unidos, seguido de un 4% a Canadá y un 2% a Francia. En el mismo año, las
importaciones provinieron mayoritariamente de Estados Unidos en un 33% y China (con la
que no mantiene relaciones diplomáticas) en un 22,5%. Además, los productos de la
industria textil principalmente en manos de transnacionales estadounidenses bajo
condiciones de maquila explican el grueso de las ventas al exterior, seguido de algunos
productos agropecuarios (principalmente frutas tropicales y café).

Jovenel Moïse: de electo con acusaciones de fraude a un régimen autoritario que
busca perpetuarse

En 2011, llegado el final del segundo gobierno de René Préval, luego de controvertidas
elecciones asumió la presidencia Michel Martelly. En 2015, la crítica situación interna –el
aumento exponencial del número de desocupados y emigrantes y de denuncias de
corrupción gubernamental- derivó en la suspensión del segundo turno electoral. Martelly
dejó el gobierno en febrero de 2016 sin sucesor electo y asumió interinamente el senador
Jocelerme Privert.

En noviembre de 2016 se realizaron elecciones presidenciales con una participación del
21% del electorado. El jueves 15 de diciembre de 2016, en las calles de la capital haitiana,
miles de personas se movilizaron contra los resultados preliminares, calificando este
proceso de “golpe de Estado electoral”. En enero de 2017, Jovenel Moïse –candidato del
Parti Haïtien Tét Kale (PHTK)-, apoyado por Martelly, fue declarado presidente electo,
asumiendo la primera magistratura del país en el mes siguiente.

En estos días, Moïse no sólo planea extender su mandato hasta febrero de 2022 (cumpliendo
los cinco años de gobierno que dicta el artículo 134-1 de la Constitución de 1987), sino que
propone para el 25 de abril del corriente un referendo para reformar la Carta Magna
haitiana (y permitirle la reelección presidencial) y elecciones en primer turno para el 19 de
septiembre de este año. Los gobiernos de Estados Unidos, Canadá y Francia y la
Organización de Estados Americanos (OEA) sustentan la continuidad de su mandato. Para
aferrarse en el poder, el domingo 7 de febrero Moïse denunció a referentes del Poder
Judicial (como el juez Yvickel Dabrésil) y dirigentes opositores de llevar adelante un golpe
de Estado. Con apoyo de las fuerzas armadas, arrestó a unas 20 personas acusadas de
participar en el complot.

El Poder Judicial y la oposición haitiana interpreta que Moïse completa el mandato que
queda vacante en febrero de 2016 y, por lo tanto, su cargo expiró el día 7 de febrero de este
año. Para esto, se sustenta en el artículo 134-2 de la Constitución que es considerado una
medida que contempla casos especiales en caso de la no realización de la elección
presidencial en el tiempo previsto.

Este artículo expresa: “La elección presidencial tiene lugar el último domingo de octubre del
quinto año del mandato presidencial. El presidente electo asume el cargo el 7 de febrero
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siguiente a la fecha de su elección. En caso de que la votación no pueda tener lugar antes
del 7 de febrero, el presidente electo asume el cargo inmediatamente después de la
validación de la votación y se considera que su mandato ha comenzado el 7 de febrero del
año de la elección.”

Además, vale señalar que el artículo 134-3 de la Constitución haitiana sostiene que el
presidente no puede ser reelegido inmediatamente ni extender su mandato. Sólo puede
tener un mandato adicional luego de un período de 5 años.

Sin embargo, eso no es todo, Haití atraviesa una profunda cuádruple crisis:

a) en lo económico, es el país más pobre de América, con desabastecimiento de combustible
desde 2018 y una caída del PBI de casi el 4% durante 2020;

b) social, el 14% de la población económicamente activa está desempleada y la insuficiencia
alimentaria castiga a casi un tercio de los 11 millones de habitantes;

c) sanitaria, de larga data pero agravándose las condiciones bajo los efectos de la pandemia
de Covid-19;

d) política Moïse gobierna por decreto y desde enero de 2020 el Parlamento fue disuelto
después que expiraran los mandatos de la mayoría de los representantes.

Cabe destacar que la sociedad haitiana está fuertemente movilizada cuestionando la
ilegitimidad de Moïse y exigiendo su salida del gobierno frente la crisis profunda que aqueja
al país. Un programa unitario superador implica no solamente la caducidad del mandato del
presidente y sus ministros, sino la de el régimen político y económico que promueve la
continuidad del papel subordinado de Haití al imperialismo.

Marcha

_______________
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